
¿Cómo no sentir
una renovada necesidad
de estar largos ratos
en conversación espiritual,
en adoración silenciosa,
en actitud de amor,
ante Cristo presente
en el Santísimo Sacramento?

(S.S. Juan Pablo II, Ecclesia de Eucaristía)

«Quisiera consolar al Señor Jesús
y convertir a los pecadores
para que no ofendan más a Dios.»

(San Francisco de Fàtima)

Armata Bianca
www.armatabianca.org

avemaria@armatabianca.org

con Aprobación Eclesiástica



Comunión espiritual

Niñito Jesús 
que estás en el Copón,
da un brinquito 
y ven a mi corazón.
Ya nos vamos, Jesús, 
ven conmigo,
acompáñame siempre
y ayúdame 
a portarme bien,
no permitas
que me separe de tí 
jamás. 

Jesús,
habla a mi corazón,
yo te escucho.

Niñito Jesús, 
quiero agradecerte por todos tus dones 
y pedirte perdón 
por no haber pensado en ti, 
por haber desobedecido a mis padres o 
mis maestros...
Querido Niño Jesús, te pido perdón
también por los pecados 
que no sé decirte o que he olvidado. 
Te los ofrezco para que 
puedas tener la alegría de perdonarme y 
estrecharme a tu corazón, 
y yo pueda estar a salvo entre tus brazos.

Jesús, vengo a consolarte,
como lo hicieron 
los pastorcitos de Fátima
y a pedirte perdón 
por los pecados del mundo.


